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Introducción




    En este libro se describen las leyes fundamentales que rigen lo que los hombres suelen llamar «suerte» o «azar». En la prensa y la radio se habla con frecuencia de personas que, tocadas por la diosa Fortuna, se han convertido en millonarias de la noche a la mañana por haber ganado sumas astronómicas en numerosos juegos como la primitiva, la bonoloto, las quinielas, la lotería, etc.




    Con mucha menos asiduidad, excepto en los casos más clamorosos, se llega a saber cómo estas personas dilapidaron su fortuna en poco tiempo, tras invertir el dinero de un modo equivocado o por haber adoptado y mantenido un tren de vida que, una vez agotado su capital, no estaban en disposición de sostener; por no hablar de la tentación de los juegos de azar, a la que se siente impelido quien le ha tocado en una ocasión y que, con frecuencia, desemboca en la ruina total. Sin duda, tales personas, aun habiendo sido muy afortunadas, carecían de lo que, en el campo psicológico, se conoce como «mentalidad del dinero»; ignoraban que el dinero posee sus propias reglas.




    Esta situación puede ilustrarse mediante un viejo refrán: «es triste tener las necesidades de un general y el sueldo de un soldado raso». Así, una persona que gana un coche de lujo en un concurso pronto se debe enfrentar a un coste de mantenimiento sumamente elevado, a lo cual debe destinar gran parte de sus ingresos.




    Los rajás indios solían regalar a sus feudatarios desleales un elefante blanco; el feudatario no podía rechazar el obsequio sin faltar al respeto a su señor y, al mismo tiempo, se arruinaba debido al gasto que suponía el mantenimiento del paquidermo. Esta costumbre pone de manifiesto que tratándose de dinero se debe ser siempre consciente de las acciones que se emprendan.




    Aunque todos hemos oído hablar de premios excepcionales, pocos conocen que hay personas que han hecho de la suerte su forma de vida, comprendiendo que el dinero no se reduce a un bien material, sino que es una energía y un instrumento. De este modo, han asumido las reglas que determinan el funcionamiento de esta energía constituida por el llamado vil metal, atrayendo hacia sí un flujo de buena suerte, aun cuando no exorbitante, sí constante, que les ha permitido transformar su existencia en una serie de «pequeños» golpes de suerte. Piénsese, por ejemplo, en los numerosos expertos en lotería primitiva, que combinan una intensa pasión por los cálculos de la numerología con la indestructible convicción de que la suerte puede coronar su trabajo con triunfos permanentes. Otras personas, quizás aún más numerosas, obtienen réditos constantes en el juego gracias al poder de la psique y a una comprensión fiel de las leyes cósmicas, basadas en el discurrir de la energía de la vida.




    En este libro explicaremos cómo podemos llegar a ser personas «susceptibles de ser afortunadas», a través del ejercicio de la facultad de la intuición. Nuestro propósito es el de comprender las leyes del dinero, el juego y la suerte, mediante la interpretación correcta de los sueños.


  




  

    
Las leyes que regulan el flujo de la prosperidad y el dinero




    Simplificando, puede decirse que los requisitos fundamentales e imprescindibles para poder ser afortunados en la vida, no sólo en el juego, sino también en la profesión que hemos elegido, son esencialmente tres:




    1. poseer un conocimiento claro de las leyes que regulan el fluir de la prosperidad y el dinero;




    2. ser conscientes de nuestros propósitos, recursos y capacidades;




    3. ser capaces de acceder a ese depósito inagotable de energías psíquicas que constituye la parte inconsciente de la mente humana, gracias a ejercicios constantes de meditación y concentración, los cuales nos permitirán desarrollar una capacidad de intuición superior a la de la mayoría de la gente.




    El primero de estos requisitos atañe, pues, a una comprensión de las reglas de la riqueza; muchos, en su afanosa búsqueda de prosperidad, creen por el contrario que el dinero carece de naturaleza y leyes propias, piensan que el dinero debe adaptarse a la idea que ellos tienen de él y, de manera casi invariable, cosechan desilusiones y frustraciones.




    Ante todo, es preciso comprender con claridad que el dinero no es un objeto, sino una energía. Con frecuencia, se confunden con el dinero los objetos que lo representan; sin embargo, monedas, billetes y cheques son únicamente piezas de metal y de papel, que con todo poseen un poder adquisitivo o, mejor dicho, el poder de controlar cosas y situaciones. El dinero con el que cada día se adquiere el periódico es el instrumento, la energía a través de la cual se controla y satisface el deseo de permanecer informados sobre lo que ocurre en el mundo.




    Así pues, se trata de una forma de energía capaz de ejercer efectos profundos y poderosos sobre la realidad cotidiana. En cuanto tal, el dinero se comporta de acuerdo con las leyes propias de cualquier forma de energía, desde la psíquica de la mente humana hasta la eléctrica, y su naturaleza esencial es la del movimiento; el dinero debe permanecer constantemente en circulación, lo cual le permite desempeñar el papel dinámico que asume en nuestra sociedad. Si, por el contrario, simplemente se almacena bajo una baldosa, pierde su valor y padece los efectos devastadores de la devaluación hasta, por fin, desaparecer.




    De hecho, el dinero parece premiar a quienes, tras comprender su naturaleza y secundar su carácter dinámico, permiten que fluya libremente por toda la sociedad. Quien adopta esta actitud frente a la riqueza, muestra una predisposición positiva a disfrutar de todos los efectos benéficos de las técnicas que se describen a continuación.




    Difícilmente el dinero se siente atraído por quienes aspiran a poseerlo como un fin en sí mismo. Por su naturaleza peculiar, quienes adquieren riqueza con mayor facilidad son aquellos que lo utilizan de manera eficiente y segura, así como en cuanto instrumento de desarrollo y bienestar de sus semejantes, lo cual constituye con frecuencia un requisito decisivo para alcanzar el éxito en cualquier proyecto personal, hasta el punto de que la ganancia o el premio resultan mucho más accesibles si responden a un propósito concreto, y mejor aún si es en beneficio de todos.




    Para satisfacer este principio, quien carezca de intención alguna de transformarse en un emprendedor, sino que desea simplemente ganar en uno de los juegos más populares, puede aprovechar un instrumento universal que permite hacer circular el dinero de un modo ventajoso para los demás: la beneficencia. De hecho, regalar un poco del dinero que se obtiene con los negocios o la buena suerte a quien lo necesita satisface todas las condiciones mencionadas hasta ahora, permitiendo circular el dinero y realizar su naturaleza íntima, creando un poco de bienestar y felicidad en el mundo.


  




  

    
La conciencia de los propios fines, recursos y capacidades




    El segundo requisito para ser afortunados es la conciencia de lo que se quiere obtener; quien, por el contrario, emprende una iniciativa cualquiera —ya sea invertir en bolsa, poner en marcha una empresa o probar suerte en la primitiva—, suele carecer de una visión de conjunto clara de su propio proyecto.




    Por consiguiente, es preciso determinar con exactitud y realismo nuestros objetivos, capacidades y recursos. Si no tenemos experiencia en el campo empresarial, difícilmente podremos jugar en bolsa; si no disponemos del capital necesario, nos será imposible emprender una actividad comercial; si no nos gusta nuestro trabajo, no podremos volcar en él la decisión y el esfuerzo necesarios para alcanzar el éxito.




    En el juego, este estado mental está constituido por los diversos aspectos que, unidos en la psique individual, nos permitirán alcanzar una disposición propicia para atraer la buena suerte:




    1. la claridad de ideas;




    2. un sentido práctico saludable;




    3. un deseo intenso;




    4. una fe inquebrantable en el resultado final;




    5. la capacidad de autosugestión;




    6. la planificación de nuestros anhelos.




    El primero de estos aspectos, la claridad de ideas, nos conferirá la capacidad de materializar nuestros deseos en el campo económico; vale la pena recordar en todo momento el principio, válido en todos los ámbitos, de que «los pensamientos son cosas». Por paradójico que pueda parecer, esta afirmación, si se considera atentamente, revela una realidad concreta y profunda: todos los proyectos que los seres humanos se han propuesto en el curso de la historia se han originado en la mente antes de concretarse en la realidad práctica.




    Este proceso se puede comprobar diariamente dedicando una mínima atención a nuestra vida, todo lo que realizamos y llevamos a cabo —desde una tarea doméstica hasta el proyecto más complejo— se materializa «en nuestro interior» antes de manifestarse «en el exterior». Por consiguiente, puede afirmarse que la mente humana es capaz de realizar cualquier cosa que se proponga, a condición de que posea cierta verosimilitud, por ejemplo, resulta estéril formular la idea de correr más rápido que un coche a toda velocidad, cuando la propia mente sabe perfectamente que es imposible; en caso contrario, se crearía una fractura incurable entre la realidad y el deseo, la imaginación y el mundo concreto, con el fracaso consiguiente de nuestras expectativas.




    El deseo es el resorte que nos impulsa a emprender cualquier iniciativa y, para los triunfadores, es lo que permite conservar la energía y el entusiasmo iniciales incluso cuando las circunstancias parecen no resultar propicias. Hay que tener en cuenta que no hay nada que pueda obtenerse de inmediato y con facilidad, sino que todo requiere esfuerzo y empeño, aplicación y constancia. Por ello, el deseo debe ser la motivación primera que nos empuja a tentar la suerte y nos induce a perseverar aun tras múltiples intentos fallidos, hasta dar con la fórmula adecuada para triunfar.




    Por otro lado, el deseo nos permite tomar la decisión de recorrer un itinerario de aprendizaje, como el que se expone en estas páginas, para poder desarrollar el estado mental y las facultades intuitivas idóneas para alcanzar nuestros propósitos.




    El deseo debe ir acompañado por una fe inquebrantable en que los esfuerzos que realizamos se verán coronados por el éxito final. No nos referimos, como es obvio, a una fe de naturaleza religiosa, sino de la convicción de alcanzar, al final de unos esfuerzos que pueden antojársenos vanos, aquello que nos hemos propuesto. Esta actitud constituye un punto de apoyo en los momentos difíciles, y nos invitará a perseverar cuando todo parezca ponerse en contra nuestra y creamos perder toda esperanza.




    Perder esta fe es una de las peores desgracias que pueden caer sobre un ser humano, ya que significa perder la voluntad, que ha transformado a personas corrientes en seres extraordinarios.




    Las biografías de los grandes hombres que consumando sus propios proyectos han permitido el progreso colectivo de la humanidad están plagadas de ejemplos que demuestran cuanto decimos.




    Thomas Alva Edison se propuso construir una bombilla que funcionase con energía eléctrica y no con aceite o petróleo. Empezó a experimentar todas las combinaciones técnicas posibles para materializar su idea y, tras diez mil intentos baldíos, logró crear la primera bombilla.




    Con frecuencia, tras objetos de uso común se ocultan historias como esta, llenas de esfuerzo, aplicación y riesgos. Los hermanos Wright soñaron con una máquina que volase por el aire, y se propusieron perfeccionarla a pesar de sus numerosos fracasos y de la opinión contraria de las autoridades científicas. Guillermo Marconi concibió un sistema para aprovechar las cualidades del éter y permitir comunicaciones a grandes distancias sin necesidad de hilos. Mientras que en la actualidad parece obvio que la intuición de Marconi era correcta, en su tiempo el inventor tuvo que soportar incluso la humillación de tener que visitar al psiquiatra, precisamente porque decía haber descubierto un principio que permitía la comunicación sin ayuda de cables eléctricos.




    Estas personas no se detuvieron ante las dificultades, ni se dejaron desanimar pues, convencidos de que el éxito coronaría sus esfuerzos, prosiguieron su camino, hasta alcanzar la meta que se habían propuesto.




    Por todo lo dicho, la fe, mezclada con el poder de la mente, constituye el motor que permite abordar empresas para las que ni siquiera nos creíamos capaces.




    Muchos ignoran que este tipo de fe puede adquirirse a través del uso de técnicas que permiten arraigar y madurar esta intensa convicción en la mente. Una vez que una persona ha comprendido y experimentado la eficacia de los principios expuestos en este volumen, tal estado mental tenderá a desarrollarse de manera autónoma y espontánea. El mecanismo utilizado con este fin es el de la autosugestión, es decir, la repetición de afirmaciones u órdenes a la mente inconsciente.




    Cada impulso del pensamiento, si se transmite a la mente inconsciente un número suficiente de veces y con la intensidad necesaria, será aceptado y traducido en su equivalente físico y material, a través de los medios más convenientes y eficaces.




    Está comprobado que una persona puede acabar creyendo en cualquier cosa si se le repite de manera continuada. Este proceso es la esencia misma de la publicidad, de la propaganda y los llamados mensajes subliminales, y se produce con independencia de que tal cosa sea verdadera o falsa. Por utilizar las palabras de Napoleon Hill, «todo individuo es lo que es a causa de sus ideas dominantes, a las cuales él mismo permite ocupar su mente». Las ideas que una persona alberga deliberadamente en su mente de manera apremiante y continuada acabarán por abrirse un camino y acceder al inconsciente, convirtiéndose en ese momento en verdades indiscutibles para él.




    La repetición continuada de mensajes mentales, cuya misión es la de eliminar cualquier emoción negativa o pesimista en la psique y sustituirla por una extremadamente positiva, contribuye a crear un estado mental sumamente propicio para alcanzar nuestros objetivos.




    

      LA AUTOSUGESTIÓN




      A continuación vamos a poner un ejemplo de las afirmaciones idóneas para la autosugestión. Debemos leerlas por la noche, justo antes de acostarnos, y reflexionar acerca de su significado mientras nos adormecemos, de manera que puedan penetrar en nuestro inconsciente mientras las defensas de la mente consciente se aflojan.




      √ Estoy seguro de poseer las capacidades necesarias para alcanzar mis propósitos en la vida. Quiero ser constante y dispuesto en las acciones que me permitirán materializarlos.




      √ Sé que los pensamientos que dominan mi mente se plasmarán en mis acciones exteriores y se transformarán lentamente en realidades físicas; por ello, me concentraré lo máximo que pueda en el ideal de persona que deseo ser, creando en mi mente una imagen clara de lo que anhelo.




      √ Sé que, a través de la autosugestión, cualquier deseo que yo quiera realizar acabará por hallar la forma de expresarse a través de medios concretos. Por tanto, debo desarrollar en mí mismo el principio de la confianza y la fe.




      √ Sé que es preciso conocer con claridad cuál es el fin que me propongo alcanzar, por ello, dedicaré unos minutos al día a reflexionar sobre este punto, y describiré con claridad mi meta.




      √ Me doy perfecta cuenta del hecho que ninguna riqueza puede ser duradera, a menos que se construya sobre la verdad y la justicia, por consiguiente, no dejaré de actuar de manera que cualquiera de mis ganancias posea un efecto beneficioso sobre el prójimo, ya sea a través del trabajo, la beneficencia o la caridad. Eliminaré, además, todo sentimiento de odio, egoísmo, envidia y cinismo.


    




    Estas afirmaciones pueden parecer simplonas o moralistas, pero son capaces de abrir la mente a la esperanza y la comunicación. Así, la mente será más receptiva a las indicaciones que se encuentran en la base de lo que solemos denominar intuición.




    Tras haber practicado durante un tiempo esta forma sencilla de autosugestión y haber desarrollado en cierta medida la cualidad mental de la fe, se puede pasar a la fase siguiente, que consiste en la definición precisa del objetivo y la creación de un auténtico plan para llevarlo a cabo.




    El método para transformar los deseos en su equivalente económico es relativamente simple de concebir y explicar. A continuación analizamos los puntos esenciales que deben considerarse como auténticas indicaciones prácticas a observar escrupulosamente.




    1. Decidir la cantidad exacta de dinero que se desea obtener. No basta con desear simplemente «ser rico», «poseer una gran cantidad de dinero» o «tener pasta». Por el contrario, es preciso estar absolutamente seguro de la cifra necesaria para un fin muy concreto. Si nos limitamos a formular un anhelo vago e impreciso, la energía psíquica que logremos movilizar permanecerá igual de dispersa e ineficaz.




    2. Decidir con exactitud lo que estamos dispuestos a dar a cambio del dinero que se desea. En la naturaleza, todo se manifiesta en forma de intercambio y compensación; la naturaleza odia el vacío y todo lo que se mueve provoca un cambio y un movimiento. En la naturaleza, nada se crea ni se destruye, y lo que pueden parecernos nacimientos y muertes son, en realidad, transformaciones, de manera que cualquier proceso vital se caracteriza por cambios de estado, de lugar o de nivel. Por tanto, para conducirnos en armonía con las leyes de la naturaleza, hay que ser conscientes de que «no se da nada a cambio de nada», sino que todo tiene un precio. La vida se manifiesta en forma de flujo, de energía que corre y que es prácticamente imposible detener. El dinero no es una excepción, y si intentamos que permanezca fijo y deje de fluir, será necesario que otra cosa se ponga en movimiento: dinero, tiempo, capacidades personales o profesionales.




    El método más sencillo de lograrlo es, como se ha dicho, la beneficencia. Debemos decidir desde el principio qué parte de nuestras ganancias estamos dispuestos a gastar, a donar (ni que sea en forma de tiempo dedicado al voluntariado) a quienes tienen menos suerte que nosotros. Una vez decidido, tendremos que atenernos escrupulosamente a la elección hecha. De hecho, las leyes cósmicas son despiadadas y tratar de burlarlas tendría como único resultado obstaculizar el advenimiento de la suerte.




    3. Establecer un propósito muy preciso y concreto para el que deseamos obtener el dinero. No basta con desear «un millón», «diez millones», «cien millones» y luego detenerse. El dinero carece, en sí mismo, de valor, pues no es más que papel, y si únicamente nos dedicamos a acumularlo, la vida de la persona no cambiará en absoluto. El dinero es una forma de energía, cuyo fluir regula el funcionamiento de la sociedad. No basta, pues, con desear dinero por sí mismo, por el simple gusto de poseerlo. El dinero que se quiere obtener debe emplearse en algo concreto, por ejemplo, en la compra de un objeto útil o en solucionar un contratiempo. Debemos recordar que, entre los diversos fines que podemos imaginar para utilizar el dinero deseado, la mente cósmica se decanta por aquellos que aporten bienestar al mayor número posible de personas. Así pues, una parte debería destinarse en todos los casos a la beneficencia (por ejemplo, un mínimo del 10 al 15 %). Es mucho más probable que el cosmos decida satisfacer las peticiones que se le dirigen si el uso que se haga del dinero obtenido es útil para el prójimo; por ejemplo, entre una petición de dinero formulada por una persona que desee cambiarse de coche y otra de una que quiera destinarlo a ayudar a los necesitados o bien a ampliar su actividad profesional, con la cual aportará un mayor bienestar a la colectividad, el cosmos elegirá sin duda alguna la segunda.




    4. Establecer una fecha precisa para la obtención del dinero deseado. No siempre las leyes cósmicas permiten que los deseos relacionados con el dinero se realicen. Al establecer un periodo concreto en el que se desea recibir el dinero, podremos comprobar si la petición ha sido atendida o no, evitando perder tiempo a la espera de algo que la suerte ha decidido no concedernos. En tal caso, podremos analizar nuestras propias acciones y, si es preciso, formular una petición de otra índole. Debemos fijar en todo momento una fecha razonable en relación a la envergadura de la propuesta; no debemos pedir ganar un millón en una semana, puesto que resulta materialmente imposible que nadie pueda movilizar en un periodo de tiempo tan corto la energía psíquica necesaria para atraer una suma semejante.




    5. Determinar de forma precisa en qué campo se desea obtener el dinero en cuestión. Se puede pensar en el juego, como es el caso de quien utilice este libro, en una actividad profesional, en inversiones, etc.




    6. Escribir todo lo que se ha decidido en relación a los puntos anteriores. Debemos anotar la suma de dinero que se desea, lo que estamos dispuestos a dar a cambio tras haberla obtenido, el propósito para el que se necesita el dinero, la fecha y la forma de obtenerlo.




    7. Leer lo que escribimos, en voz alta, dos veces al día. Hay que repetir esta operación en cuanto nos levantemos y antes de acostarnos. Mientras leemos la lista, debemos imaginar que ya estamos en posesión de la suma en cuestión, que «sentimos» la emoción que nos embargaría si ya hubiésemos recibido el dinero.


  




  

    
Capacidad de extraer energías de la mente inconsciente




    Queda aún por tratar el principio más complejo en los que se basa la prosperidad, esto es, el sistema a través del cual se puede, no sólo enviar mensajes a la mente inconsciente para que esta los transforme en acciones concretas en la vida cotidiana, sino también extraer de ella indicaciones o sugerencias, o incluso presagios, para alcanzar con mayor facilidad los propósitos prefijados.




    Esta posibilidad de extraer informaciones del inconsciente presupone el desarrollo de una de las facultades ocultas de la mente: la intuición. Esta nos permitirá no sólo interpretar con mayor claridad los sueños y obtener de esta manera indicaciones más seguras y precisas acerca de los números a los que debemos jugar en la primitiva y la bonoloto, sino también utilizar con eficacia otros instrumentos, como las cartas que se adjuntan con este volumen.




    
Los sueños




    Para poder explicar qué es un sueño, es preciso plantearse preguntas concernientes a nuestra existencia y cuestionarse si estamos viviendo en plenitud.




    Hay personas que llevan una vida muy superficial, como si todo lo que les ocurre se redujera a algo puramente externo, que ellas atraviesan recibiendo las numerosas experiencias que el mundo les ofrece o tratando de modificarlas.




    Estas personas no comprenden que las experiencias que viven en su existencia cotidiana poseen también un reflejo en su interior, dejando una huella muy profunda.




    Además de su realidad externa, el ser humano dispone de una interior, y ambas partes de la psique deben ser integradas, armonizadas, de manera que el individuo pueda saborear la plenitud de sus propias posibilidades en la vida cotidiana. El psicoanálisis emplea términos para aludir a esta parte oculta del hombre refiriéndose también a las divisiones de su interior: subconsciente, inconsciente, anima, animus o sombra son algunos de los vocablos que se utilizan para denominar el mundo interior, cuyo estudio constituye, en palabras de los científicos, la próxima frontera de la exploración humana.




    Esta parte oculta de la psique contiene los recuerdos más remotos en el tiempo, olvidados por la mente consciente, y es asimismo la sede donde se almacenan aquellos acontecimientos que no hemos aceptado, los aspectos negativos de la personalidad o recuerdos desagradables que, a pesar de haber apartado de la mente consciente, continúan existiendo, a despecho de nuestro intento de suprimirlos. Para llevar una existencia armónica, es preciso que ambas partes de la psique se integren, para lo cual el espíritu trata continuamente de establecer y mantener una conexión entre ambos mundos. Así, la persona puede detectar las partes de su propia psique que precisan curación mediante técnicas médicas, meditativas o introspectivas, descritas por el psicoanálisis y la psicología.




    El inconsciente y el subconsciente no son únicamente depósitos de recuerdos olvidados o desagradables, sino que constituyen también una especie de memoria colectiva, que incluye la experiencia evolutiva de toda la especie humana y, según las teorías darwinistas, las de todas las demás formas de vida presentes sobre la capa de la tierra. En tal sentido, el inconsciente es una fuente de energía que, si se estimula y canaliza de manera adecuada, puede ayudarnos a alcanzar nuestros objetivos.




    Las técnicas de visualización creativa y de autosugestión consciente, de training autógeno, de meditación en todas sus formas y las de Yoga-Nidra están basadas en la convicción de que una sugerencia —palabras, imágenes o incluso únicamente sonidos— que logre superar la barrera de la mente consciente y penetre en el reino del inconsciente, hallará tarde o temprano una manifestación plena en la vida cotidiana.




    Hace unos años, el atleta Pietro Mennea sorprendió a quienes le consideraban demasiado viejo para poder competir en las carreras internacionales al clasificarse para los Juegos Olímpicos. Al ser preguntado sobre el secreto de su segunda juventud, Mennea respondió que se había dedicado a cultivar una técnica mental que le había permitido cosechar unos resultados impensables a su edad. Descrita de la forma más simple posible, la técnica que el atleta había empleado consistía en relajar el cuerpo todo cuanto podía, reduciendo al mínimo el trabajo de la mente consciente, y enviar sugestiones a las capas más profundas de la psique, demostrando de esta manera que, realmente, la mente es capaz de incidir en ciertos casos sobre la materia.




    Por consiguiente, el inconsciente es sobre todo un aliado poderoso, cuya ayuda puede resultarnos de extrema utilidad en cualquier circunstancia de la vida, desde las más cotidianas y concretas hasta las específicas de la vida interior.




    La conexión entre la mente consciente y el inconsciente con frecuencia se debe a los sueños, los cuales no se reducen a simples residuos nocturnos de los sucesos de la jornada, sino que representan además un puente de contacto con un mundo de infinitas posibilidades: el reino de los arquetipos compartidos con toda la raza humana y, según las teorías esotéricas, con la que se conoce como mente cósmica, la fuente de vida del universo entero.




    Esta conexión suele realizarse mediante las imágenes con las que la mente traduce aquello que desea comunicar, y se ve facilitada si la persona está familiarizada con las técnicas que permiten agudizar las facultades intuitivas. Se trata de prácticas, procedentes tanto de las tradiciones orientales como de las occidentales, que consisten en ejercicios de concentración y meditación, orientados a facilitar el contacto con la parte más oculta y rica de la persona.




    

      ¿POR QUÉ SE SUEÑA?




      La psicología, la psiquiatría y el psicoanálisis dan respuestas distintas a la pregunta sobre el motivo de los sueños.




      Sigmund Freud definió el sueño como el medio por el cual la mente satisface de manera metafórica y simbólica un deseo que la parte consciente ha reprimido.




      Carl Gustav Jung trató de explicar el fenómeno onírico en función de su teoría de los arquetipos, recuerdos ancestrales que se remontarían a los albores de la humanidad y que se hallarían, de un modo más o menos latente, en la psique de todos y cada uno de los seres humanos. Es el caso de las figuras paterna y materna, del fuego o la guerra. La mente utilizaría estos arquetipos en los sueños para comunicar, a través de un lenguaje simbólico y colectivo, qué está ocurriendo en el mundo interior e inconsciente de la persona.


    




    Más allá de las diferencias teóricas, está admitido que las causas de los sueños son múltiples y que, en ocasiones, pueden incluso ser de naturaleza física. Por ello debemos evitar caer en la trampa de la interpretación literal de un sueño que, con frecuencia, posee una razón mucho más lógica y concreta de lo que podría esperarse.




    Durante el sueño, la mente se ve liberada de las actividades que la mantienen ocupada durante la vigilia, como es el registro y transmisión de los impulsos del cerebro a las articulaciones o la interpretación de los estímulos captados de la realidad por los sentidos. Se encuentra, sobre todo, libre de las máscaras que el individuo suele adoptar para disimular su personalidad auténtica y ser aceptado socialmente, llevando una existencia escindida. De este modo, la mente podría desahogarse y funcionar sin restricciones de acuerdo con sus propios mecanismos. En este punto aparecen los sueños, que pueden dividirse en varias categorías, en función de su causa desencadenante.
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